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PROFESIONAL.

La eonsceueneia.

Comencemes por haoer histom.
El dia 20 de Abril últitno lois señores don

Ruperto Fernaiidez de las Cuevas, D. J. Jimeno
Agius, D. Vicente Morales Diaz, D. Luis de
Molini, D. Rafael Prieto, D. Eduardo Jimenez
Molinay el Marqués de-Sardoal, Diputados de
las Constituyentes, han presentado á la Asam¬
blea una enmienda'ai anlcúlo 17 del Proyecto
de Constitución que se discute, á fin dé dçjar
consignado el derecho de ejercer Ubremenle, .y
^iu necesidad de titulo ó diploma de ninçuna
clase, 'toda profesión no contraria á la moral ó
al derecho] y en su apoyo dijo;

El Sr. Jímeno Ag^ust
ttSeflores, prometo ser muy breve, pues sólo

asi podré contar con la benevolencia de la Cá¬
mara, y porque además poco necesito decir para
demostraros_que todos los derechos-consignados
en el articulo l7'obedecen áaltasconsideracio-
nes de justicia que las Córtes deben tradueixen
hecho legal, .siendo uno de ellos,y quizás el más
importante^ sagrado, el derecho que tiene el
hombre para disponet de ,si propio como de .sus
propias facultades.
ïal vez contra el Sufcqgio universal, cón-

tra la libertad de imprentary de asodiacion pue¬
dan algunos, hacer ^0bj(q0iópcs,por suponer qn-
vuelto en -iodos ellos.Rig.up .pRipqipio de.lpjus-

ticia. Pero ¿que puedq objetarse contra el derecho-
de practicar libremente la-mayor délas virtudes
sociales, que es el/trabajo?"¿Puede ser más
atendible la pretension de obtener del Estado
auxilios directos como las empresas de ierro-
carriles, ó indirectos-pomo la« fábriqas de q.lgo-
don y las industrias protegidas, ó. ."«alarioscomo
los que proclaman el derecho al trabajo, que
la de aquel que no quiere más sino "que se le
permita reportar el fruto que lé sea posible oh-
tener legítimamente de su trabajo y delejefcició
de sus facultades? - o;

Ciertamente que no, Bres. Diputados. Y ya
que he hecho una ligera indicación acerca de
la teoria del derecho al trabajo, «debo manifestât
que esta teoria no es cojn'bat" ble con fundamen¬
to sino cuando se ha consignado .la'libertad
profesional en el sentido en que acabo'"d e hacerlo.
Sólo entónces somos fuertes para combatir es-e
sistema, injusto, porque obliga á satisfacer ser-
viciqs^ne no hemos solicjlado, ê inmoral, por¬
qué fomenta la holganza.

En efecto, si el no tener un diploma es mo¬
tivo para impedir áun individuoique ejerza tmti
profesión, fácil es que se crea con derecho para
exigir del Estado que le proporcione un fitedio
de subsistencia para si y para su íamilra.

Por otra parte, la comisión tiene ya consig¬
nado en el art. 13 un derecho, en el cuál se apo-yá
perfectamente la petición que se hace en la -en¬
mienda. La propiedad, que es producto-ddl'tra-
bajo, es tan,legítima.como cualquiera-otra, y
cuando toda propiedad se garantiza, ncse-cqm-
prende que deje de hacerse lo mismo cqcida qúe
no 63 ni más ni menos que. un jrroducto'^â'e -ese
mismo trabajp; y pará el'íó' fuéraa es
dispense la hiisina protección A las ''faettita'des.
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los medios que ponemos ÇQ juego para conse¬
guirlo.

La^ única objeccion que puede hacerse con¬
tra la'libertad profesional es la de que habrá
muchos Abogados^ Médicos ó Arquitectos isin
los conocimientos necesarios para ejercerse pro
fesiou; pero esa no es razón, sólida des le el mo¬
mento que los diplomas no son una garaatia.in-
falible de aptitud; y lo único que habría es que
si hoy el público puede equivocarse acerca del

. ¿aber de aquellos Profesores de cuyos servicios
'■■'necesita, guiado sólo por la idea del cerlificâdo
de aptitud que ostentan, luego cuidará dehacer
por si inismo"una elección más acertada.

■, Y concluyo,rèçó'r lando lo que decia el señor
Ministro de Fomento en el preáraibulo del decre -

to.dejando completámeate libres los cargos de
Corredor, Agente de Bolsa é Intérprete de navio,
manifestando que bóra és ya, como indicaba el
señor Ruiz Zorrilla, de .qu.e atendiendo á las
prescripciones de lá'justicia desâpa.rezca toda
clase de monopolio^ y de que,todas las profesi
nesse sometan al principio' fecundo ,de la li¬
bertad.

'

Alo, cual cdntestó'elSr. Moreí:
«La; comisión no acepta la aaiciqn sostenida'

por.e) Sr. Jimeno, y íá razón es muy seucjlla.
S. S. conoce bien mis ideas en punto á la liber¬
tad profesional. jYo la quiero como S. S.; y pue¬
do añadir que hoy, con la leg.isiacjbn vigente,
es uri.-hecho lespecto á los Ingenieros, pues nues¬
tras,.obras públicas se han llévado á cabó. por
extranjeros sin ,qu,e; hayan necesiía-lo presentar
un titulo de capacLia.d;, y lo jnismo ca,3Í piiede
decirse de los médicos .desdé e¡ mpraputó que,
hay una escuela homeopática; yrçn cuanto á los
Abogados, si Lincoln se hizo Abogado ,en tres
años, aquí hoy 'qn tres, .meses pnede-serío un
hombre détalento. , .

Pero lo que el Sr. JimèriqAgius y los demás
firmantes de la enmienda desean adicionar al
articulo no es propio de-una. disposición cons¬
titucional; eso pertenece en cada caso y en cada
momento , á leyes determinadas y especiales;
pues como S. S. comprende, respecto al Aboga¬
do, por ..ejemp.iq,: h.ay. que garantiz ir al Tribu¬
nal so.bre.l^ condicionés, de da perso na que ha
de'comparecer , en Sii presericiá á (.efender el
derecho, pqnienqode'.ácubierfü del borracho, del
malhecho,r.,y del .hombré indigno.; lo niisino digo
respecto .á fás dfgiás.'profesiones. La libe'rtad
pjrofesioaal^,P(n.e's,. nó;es,.en ,lo dey fund'amerital
dpi,Estado doát|c"d.e,be,decdagáPSf^^^ en éáós
oleras á,que ;mc,|ip'_,(-eferíd,p,.,d i i ' d ■ , i' -dd

, . La. coniisiogd,p9,rd|pdt3,áíip; np púode V 'd ñaitif
la enmienda.»' ' ' ' '

, El Sr. JiuK^no Agíiis hizo la siguiente
. réplica:

«Comprendiendo la cotívenencia de acelerar
los debates de la Constitución, y no peripitién-
domeTampocOíeb reglamento entrar-á rebatir
los argumentas del Sr. Moret, me limitaré á
exponer brevisímanwnte la razón que impide
acceder al deseo" de S.

He dicho al priucipio de mi discurso que Cn
mi opinion seria una inconsecuencia en S. SS.
el no aceptar eslaenmiendad,espués de los prin¬
cipiés fnndaméutalés à qúe dicen obedece el
proyecto, y yo me baria cómplice de esa misma
inconsecuencia si me prestase á retirarla. Ade¬
más, he indmado también que-yo doy á este pen¬
samiento la importancia de un principio cons¬
titucional, y todo ello me obliga conseutimieh-
to mío à insistir en que la Cámara la tome en
consideración.»

Y precediéndose en seguida á la votación, se
pidió por suficiente número de señores Diputa¬
dos que fuese nominal; resulta :do desechada la
enmienda por 109 votos contra 85, en esta forma:

Señores que dijeron no:
Carratalá.-^Sorrano. —Prim.—Alvarez Lo-

renzana.—Ruiz Zosril.a (D Manuel).—Topete.
—Romero Qrtiz.—Izquierdo,.—;Alarcón.-rr^'a s
lera.—Lilqa (Don Juan) —Uznriaga.—Niqu-
lant.—Garrido (p. J láquin).—Gil Virseda —
Damatb.'^Léotl (b. EMuarJb};—^Rodríguez (don
Eduardo).—Rodrigiie^ LeaL-^Rodrlguez (don
Gaspar),—Olózaga.—Lasa,la.—Godiuez dç.Pa.z.
—Moret.—Matos.^-rposada Herrera,;—Alvarez
(D. Cirilo.)-Santa'Cruz.—Curiel y Castro.—
Alcalá Zamora.—García Briz.—Montero Telin-
ge.—Espinosa.—be Blas.—Alvarez Bügallal.
—Elduayen.—Igual y Caúo,—Ruiz Zorrilla (don
Francisco).—.-.Villalübo.s.— Sancho..^rGarcia
(don Diego).—Vado.—Arquiaga —Moncasi.—
Oria. Maluquer. Monteverde.—--Dieguez
Amoeiro.—Rios Rosas.—ülloa.—(U. Augusto).
—García (Don Maiíüèl Vicente).—S'ánchez To-
cano.-Franco Alonso.—Argüe!les. —Jover.—
B.allesteros (D Jacinto).—Leon y Medina —Bal-
drich. Estrada (D. Luis).—Caballero do Ro¬
dai.—Perez Z'imori.—De Pedro.—Cascajares.
—Fernandez Vallin.— Duquedfe Teluan.—Erá-
so.^Páláu.—Orozco.-Macía. Castelo.— Moya.
—S.iúdoval.—Sánchez Guardamino:—Parade-
la. - Batista.-LSóroa.-—Quintana.—--Palou y
Coll.—Dálvila.—Calderón y Herce'.—Calderón
y Cqllantes.—Suarez Inclán.—Marqués de la
Vega de Armijo'.-^Chacon.—Carballo,.-Bar-
reirò,.--^Roànguez (D. Vicente).-rMésiay Edòa.
-—jontóyá.—Gonzalez (D, Venancio).—Gonza¬
lez Üarròtí.—Yañe'z Rívadeneria'v-^Garcia Go-
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mez-—SanfcQs.—Etit-nan'fiçz ,ilel Ovxeto.—NuSez
de:Arce.—^Ro ijierQ.Robledo.—Cánovas .Marqui¬
na.—Rivero.fl). Jps'é Vicente)^—Mereíles.;—Sa-
gásta (I) Pédrp^.feièg.^Riihîp LSánd'ro).
—Hei-raiz.—Saavedí-á,—Miíñiz -—Muñoz Se¬
púlveda.—Marqués de Santa Cruz de Aguirre.
—Santiago.—Sr. .Presidente.—Total, 109.

Señores que dijerbn-.s/: ;
Sanchez Ruano.—Garci t Ruiz.—Rubio (dffu

Federicp).—Garrido: (don-EeruandOi) —Rodri'-p.
guezSopane,—iMrrpr v.Garç.é-s.-—-Solgr(D. Juan-
Pablo).—Soriano.—Morales Diaz.—paúl y An¬
gulo.—Santorija;—Gil Bergé.s.—DéíRib.—Pas¬
tor y-Huerta.—Fernaude-z de tas Orevás.—Sal¬
merón i—Garciá Lopez.---SanchezBorguella.—
Pellón y.Rodriguez.-—Dpri y llo-
s.ich. —Jimene.z- dq ,Mnhii».Jiinenp, Agius .
—Gás'se y Artime.— Pardo Bazau.—Villa.nue-
va —Mere 1o. ^Guzraá u y ' M a. i ri q ii è :— G 0 ri z a -
léz Encinas.—Martinez Perez —Bañon.—^^Ro¬
driguez Moya, -Sanchez Yag-o.—Diaz Qriintero;
—Gonzalez,,del Pahicio.—Delgado.—Alvarez-
Aceyedo.-—Mp.ini.—Peset.—.\ngla !a.-r Hidal--
go.—Santamaría.—Paul y Picardo.—Fântoni.
-Pierrad.-^Cala.-Moreno -Rodriguez.- \metller
—-Palanca.— Bfenavente. -■-GhaP.—Carrasco.—
Solery Plá.-Macias Acasta.—Prie o. —L.a Rosa
(D. Adidfoh—Baeza.—Ferratg.çs.—Rius.—Go¬
mis.—Guillen.—Llorens. —Pi y Margall.-Ser-
raclara. -Jalor.-Soto.-Robert.;-, M-oxó. - Tutau.
— Castelar.—Laymo.—Alsina.—Gastejon (don
Pedro).—Castejon(D. Ramon.- Caro.—Compte.
—Gaston —Orense".—Blanc.—Figueras.— Su-
üpr y Capdevila.—Maisonnave.—Sorni.—Ro¬
driguez (don Gabriel).—Total, 85.

La magnitud de esta -aomtecimiento -no
puede ser desconocida para quien teniendo ojos
quiera ver, y uuestro apreciable colega Far¬
macia española, justamente alarmado por tan
grave amenaza dirigida á las clases médicas, se
apresura á extarapar estas palabras, que bien
merecen ser tomadas en consideración:

.«Para que vean nuestros lectores si estamos
é no acertados al proclamar y defender el Iluma-
nilarismo en Farmacia: para que todo el que
tengaojos y oidos veay oi.aqneá nuestrapro-
fesion por la forma en que se ejerce se la cop-
sidera como ptra industria ó es.peculacion.cual-
quiepa, tra.sl.adaniqs á nuestro periódico un re¬
tazo déla sesión del dé"AbfiI dp las Córtés
Constituyentes, retazo que nos'alarma en alto
grado, porque ve nos el principio del n de las
prefe-í ones raédico-farmacéuticas, si como un,

solo hombre mo,. açudimos á la Representación
nacional àntçs de que se trate la cuestión en
una ley y se vo.te ía lihért'ád profesional absó-
luta (que seria la mayor de las cúlamidadea que
caer pueden sobre España), á decir á los dipu¬
tados, que-si. tan en poco tienen la salud r úbli -
ca que quieren pone.rja á merced ,de los innu¬
merables curandero? que existen,en nuestró des¬
graciado país, nó pueden rescindir con ún Voto
irreàèxivo el'solemné contrato que con la Na¬
ción ■" tienen firmado todos le s que poseen un tí¬
tulo ó diploma .y .par.ticulprmen.te. los Farma-;-
céutiçqs, Médicos, Cirujanos,y Veterinarios, sin
que.se le's..indemnice, pues ijesdé eTmóméjnto
que no "se? "necesario título ni diploma para ejer-'
cer estas profesiones la lúrba mulla dé charla¬
tanes se alfirá, paso'por un públi o que es del
que hábilmenteJe habla y del que le ofrece ba¬
ratura, del que sepa esplotarlé, y para esplqta-
dpres noMan naçido.todos los,que se cónsagraii
al auxilio del doliente. Estas son las Consécuén-
cTas del individualismo absoluto, y es'preciso
que. sé'convenzan-los individualistas y socialis-,
tas, de que los dos estreñios :Son viciosos y que
hay un medio qu,e, concilia, que relaciona, los
intereses sagrados de la colectividad y del indi¬
viduo. "Ya es preciso abordar-lá cuestión'dé fren¬
te, y asi lo haremos.» ■

Ahora, permítanos nuestro citado colega re¬
cordar que desde Octubre del año próxifno pa¬
sado La Veterinauta españolAj un diá y otro,
número tras número, ha veiii lo presentándola
cuestión de enseñanza libre bajo el punto de
vista en que debía ser resuelta. Nosotros hemos
dicho constaiitemente que la libertad de ense¬
ñanza tenia por corolario obligado "el éjércicio
libre de las profesiones, que era absurdo formar
un silogismo politico con la palabra libertad
por premisa'y derivando de ella un privilegio;
que la libertad excluye al monopolio;.... que
urgia mucho estudiar asi el problema y resol¬
verlo en el sentido más favorable al brillo de
nuestra, dignidad como hombres y Como profe¬
sores; y que la uuion, pero la union sincera, de
todas las profesiones médicas era el único ba¬
ldarte de .nuestra seguridad p.ersonal y colecti¬
va. ¿Qué se líos contesté? Cómo.se ha respondi-

' do, á- nuoMr.o llamamiento? Cuál ha.siáo el pre¬
mio, de nuestros buenos deseos?,... El Siplo
médico, hastiado acaso, dc: nuest a doctrina
liberal, ..á k que parece no haber sido muy adic-
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to, dejó de ^^feitár (j por al'á se ande) la Redac¬
ción de La Ybtçrinxria española; El Progreso
widáícOj, cediendo al fin á los impulsos de un
exolasiTiimo de clase, que podrá ser muy fu¬
nestó, ha ihiciado y semirealizado un pensa¬
miento de Congreso médico-farmacéutico , des¬
poseyendo, auclorilate propria, á los veterina-
rios-del derecho que forzosa y necesariamente
les asiste á figurar en los artículos de una ley
de Sanidad!.... Solamente ¿a Farmacia españo¬
la ha sabido mostrarse á la altura de su misión
social y del carácter científico que reviste; y
aún asi, tuvimos la desgracia de que nuestro
estimado colega no diera entonces crédito à los
fundados temores que abrigábamos sobre la li¬
bertad de ejercicio. Por otra parte, este digno
representante de la clase farmacéutica, cons-
tándole (por que es verdad) que sus aspiracio¬
nes honrosas fueron, no hace mucho tiempo,
rudamente combatidas por el santonismo perio¬
dístico de la Medicina humana, y después de
haber visto casi negada, su competencia para
tratar de asuntos sanitarios, ha tenido la debi¬
lidad, en opinión nuestra, de pedir para su cla¬
se un puesto en el Congreso médico de perio¬
distas: adhiriéndose, por este hecho, á la mayo-
ria arrogante de las clases congregadas; rom¬
piendo-los sagrados vincules que, ante la cien¬
cia, ante la razón y ante las conveniencias
profesionales, unen, y no pueden menos de unir
el interés de los farmacéuticos al interés de los

veterinarios; y todo esto sin que una voz de va¬
lor y de justicia se haya levantado en las con¬
ferencias habidas hasta hoy á pretextar contra
esa muestra de desatención bastarda que se ha
inferido á la clase y á la ciencia veterinaria en
general.

Anotado yá el recuerdo de estos sucesos, y
una vez dado el primer paso hácia la desunion
de las ciases médicas. La Veterinaria española,
que posee en alto grado la conciencia de su
dignidad, a.unque ama de todo corazón á los
profesores de la Mediciua humana, no puede
formar alianza, no la formará, sean cuales fue¬
ren las condiciones, con el periodismo actual
de esa tan respetable cuanto mal representada
clase. En el estadio de la prensa médica no
cuenta más amigos que los hombres de La Far¬

macia española-, pero, ligados como se hallan
estos á los compromisos de la Asamblea médi¬
co-farmacéutica, tampoco nos es dado confiar
en esfuerzos colect-ivois. que tendiesen á alcan¬
zar soHdarias ventajas.

La indiscreción de los periodistas médico»
pone á los veterinarios al borde de un precipi¬
cio; y en situación tan comprometida, muy po¬
sible será que nosotros mismos, para salvar á
la Veterinaria de una ruina inminente, pida^
mos á las Córtes el ejercicio libre de todas laç
profesiones.—De suponer es que nadie querrá
obligarnos á explicar la necesidad que habría
de recurrir á este extremo, y conveniente será
que nadie lo desee.... La suerte está echada:
alea jaeta esl .'Tranquilos esperamos los acuer¬
dos del Congreso médico. Si la clase veterinaria
sale perjudicada- en sus atribuciones, nosotros
pediremos como derecho y estableceremos de
hecho el libre ejercicio de todas las profesiones
médicas.—Hemos respetado yá demasiado á
quien nunca tiene la dignación de respetarnosi

L. F. G.

AGRICULTURA.

Del humus.-Por D.Fi de P. /Irrlila^A

II.

Si se entiende por alimento en fisiologia ve¬
getal toda sustancia que está en aptitud de ser
introducida en el interior de las plantas, para
sufrir alli la elaboración conveniente para ser
asimilada; e\ humus no puede considerarse como
alimento. Sea efecto de su poca ó casi nula so¬
lubilidad en el agua, ó de su estado particular
de combinación quimica, el humus no es absor-
vido por las raices de los árboles, cuando están
sanas. Tampoco es asimilable directamente,
como no lo son para ningún animal ni vegetal
sus propios restos.

El humus es importantísimo como fertiliza-
,dor del terreno, porque es á la vez un abono y
una mejora. Es un abono porque está continua¬
mente exhalando ácido carbónico, que es el
alimento de que más consumo hacen las plan -
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taa leñosas, yi es sH propio tiempo unamejora por
sus excelentes propiedades fiajftais, que comu^r
nica al suelo.

De los cuatro elementos químicos, que for¬
man la masa de los árboles el carbono entra por
un 48,5 á un 50,2 por 100 de la masa total (en
el olmo y él alerce el máximum, y el minimum,
en el sauce, haya y abedul. )

Esta inmensa cantidad de carbono es sumi¬
nistrada por la atmósfera, y una pequeña parte
por el suele. La respiración diurna la fija por
medio de las hojas en la proporción de un 99
por loo, y solo un 1 por 100 es absorvido por
las raices. El carbono en la atmósfera y en el
suelo está en combinación con el oxigeno, for¬
mando ácido carbónico. Ambos depósitos con¬
cluirían por agotarse, si la combustion, la pu¬
trefacción y la respiración de los animales no
devolvieran el ácido carbónico consumido.

La combustion y la putrefacción son los que
principalmente reponen al aire de la pérdida
del carbono. Gran parte de la producción leño¬
sa anualmente aprovechada se quema, dejando
muy pocas cenizas (el haya 1,6 por 100 del peso
y el abeto 1,7 por 100). La descomposición de
los restos orgánicos, hemos visto ya, produce
hasta 57 por 100 de carbono en el humus, que
combinada con el oxigeno se volatiliza casi por
completo.

En este sentido tiene el mantillo su impor¬
tancia como depósito alimenticio. Por lo demás
no contiene principios nutritivos sino en muy
pequeña cantidad, como el humato de potasa,
de sosa y amoniaco, que son los únicos un tan¬
to solubles en el agua.

En la germinación de las semillas el manti¬
llo favorece mucho el desarrollo del embrión.
Por su color absorve el calórico necesario á la
vid,a y crqciuiiento del gérmen y los çotiledo-
nes, produciéndole ul mismo tiempo por la fer ¬
mentación, En los primeros dias de la vida, la
pequeña planta encuentra en el humus la at¬
mósfera de ácido; carbónico que la alimenta por
medio de las radículas y la plúmula, que aún
no, ha salido al esteripr para poder respirar en
•1 aire.

La humedad necesaria en la germinación es, l i

suministrada también por el mautillo. Por eso
es tan apreciad» para formar el lecho de los, ser
milleros.

Como mejora, el humus tiene escalentes cua¬
lidades. Por medio de él las tierras se esponjan,
permitiendo el acceso al aire, y á la humedad,
á favor de las cuales se forman nuevos alimen¬
tos, adquiriendo la solubilidad necesaria para
su absorción. Ayuda la filtración de las aguas,
que de otro modo resbalarían sobre el suelo,
perdiéndose para La vegetación. Los suelos cu--
biertos de mantillo conservan la frescura délas
capas inferiores, que tanta lozanía produce en
las plantas. Las raices de estas crecen y se es¬
tienden con mucha fa,<?i,lidad por un s¡yelQ q-ico
en mantillo, alcanzando de, este modo áliuqjeutps
colocados á grandes distancias. L,a descomposi¬
ción continua y volatilizacipn del humus, pro¬
duce en las capas del so,elo pu movimiento, que
puede sustituir á una labor, que tuviera por ob¬
jeto meteorizar, como suele decirse, la tierra.
Abriga considerablemente el suelo de las tem¬
peraturas esteriores, y le preserva de las he¬
ladas.

«En muchas comarcas, dice Liebig en su»

Leyes naturales de la Agricultura, la tierra
turbosa, asi como el fango de los pantanos,
charcos y aguas estancadas, son muy aprecia¬
dos para mejora de las tierras, y su eficacia
consiste, principalmente, en que sus más deli¬
cadas partículas están saturadas de principios
útiles á la vegetación. Esto esplica la fertilidad
de ciertos suelos de montes roturados, en donde
se han acumulado por espacio de 40, 80 y más
años despojos vegetales, que han dejado en las
capas superiores y porosas elementos minerales
tomados de las más profundas y las han enri¬
quecido.»

«El perjuicio que la estraccion de la hoja--
rasca ocasionad los montes, no puede esplicar-
se por la pérdida délos elementosminerales que
contienen, porque estos órganos, lo mismo que
las ramillas secas, son pobres en esa clase de
alimentos, sobre todo en ácido fosfórico y en
potasa, que por lo demás no llegan á las capas
inferiores, en donde pudieran de nuevo ser ab-
Èorvidas por las raices. El daño que se cauB,{i,
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depé'iítïe esencialmente dé'quéí^ log despojes de-
fol'agfe íjí'de là vegetación, son un tíiáriántiáfl^
perenne de ácido carbónico, que el agua arras¬
tra: álae-cápassabjacentesy cointríbuye pode-
rosáraent- á mullir la.tlérrá-y desagregarla. Eu'
un-monté espeso,-en que el aire se renueva
con ménos-faeiJddad que en -una llanura descu¬
bierta, tiene rauchá, Importancia esa producicn
de ácido Carbónico.: Además, esta espesa capa
preserva-el siíelo de la desecación y coutribuye
á mantener una,frescura muy apropósito para
los árboles de boja caduca, que pierden por la
evaporación inucbo más que las de hojas ace¬
radas.»

Para que los buenos efectos de la capa bu -
mifera se hagan sentir, es'menester conservar
el equilibrio conveniente entré sus partes sólida,
líquida y gaseosa. Hemos visto latertdeudiána¬
tural del humus'á disiparse en ácido cai-l ónico,
agua y amoniaco, en virtud do su comiñn.acion
con los elementos de la atmósfera, en particu¬
lar con el oxígeno, cuya acción és inconlrares-
table. ' ' •

Si la descomposición se efectúa con lenti¬
tud, no se produce el suficiente ácido carbónico
para renovar la atmósfera, ni el mantillo es tiiu
suelto y tan fresco como s-r'desea.

Si por el contrario, es muy rápida la trasfor-
raación, entonces desaparece toda la cubierta,
volatilizándose en gases y dejando á de.scubierlo
el suelo-mineral, cuya mitéorizacion habrá de
eféctuarse poco á poco y sin que baya nada que
téniple las condiciones estrernasdesdsnpeificie.

Es, pues, indispensable, que la for.uacion
del humus se opere con cierta lentilnd, varia-
Blé con las necesidades de la vegetación. Esto
se consigue en los montes, eligiendo especies'
apropiadas al terreno, pues ya hemos dicho, que
de la naturálezadélos despojos depéudéen gran
pártela brevedad de su putrefacción; y al exa¬
minar las distintas clases dé humus, se verá,
qúé 'lás plantas que las producen, tardan más ó'
menos en déscbmpoii'érse. Estas coniideracáones
aconsejarán la elecibh de una ú otra especie da¬
das las circun.-tancias locales, ó indicarán la
conveniencia de mezclar entre sí las que sean
sociables.

La fijación del • método de Beneficio y del tur¬
no; es de-una infiuencia décisiva en la producion
del mantillo y del humus. La cantidad de des¬
pojos que cae sobre la superficie, depende de
las dimensiones de los árboles, y por. consi¬
guiente, de su edad. :

Manténer la espesura de los rodales, es el
medio más á propósito para que el mantillo se
conserve en lasmejores condiciones de equilibrio.
Gomo ya queda dicho, es ;la circunstancia más
propicia para que el oxígeno ejerza una acción
moderada sobre su superficie y para que el agua
de llu via se filtre suavemente y arrastre aire has -
ta las capas más profundas del suelo, por las cua¬
les empieza eatonce.s la putrefacción. No de otro
modo s.e llega á forrn.or en ios hayales espesos
una cubierta de mantillo de hasta 60 y 80 cen^
tímetros de grueso, nniformementedescompues-
ta y húmeda.

El mantillo, con la propor.cipn debiJa de bu -.
mus, es el lecho más apropósito para recibir la
semilla de los árboles. Blando y mullido, deja
con facilidad que se introduzca en su interior,
donde le ofrece el, asiento más apropiado para
que germine, el sitio mejor.dispuesto para que
arraigue y los alimentos necesarios para su pri¬
mer de.mrrollo. En los montes de suelo rico en

mantillo, el repoblado abunda por toñas partes.
La conservación de los moates estriba muchísi¬
mo en la conservación de su tierra vegetal, y
bajo este punto da vista, la estraccion de la ho¬
jarasca en rnuy rarós casos les convaniánte (í).
Liebig, que figura á la cabeza dé lós que menos
importancia atribuyen ai inautillo como fertili¬
zante del suelo, se declara contra la estraccion de
la hojarasca y nadie puede negar, comó dice
Soubeiran, que entre el arbolado que se levan¬
ta sóbrelas rocas desnudas con ias raicés al aire,
y el que crece sobré el lecho formado por sus des¬
pojos, abrigada su cepa basta el nudo vital, hay
una diferencia de lozanía cue habla muy alto en
favor de las condiciones alimenticiaé del bu-
mus (2).

{Qoncluirà )

(i) En algunas localidades de Rspaña el barrujo
á liojarasca de los pinares, se aprovecha para abonar,
las tierras: práctica, que no debia consentirse n los
montes públicos, porque la hoja del pino no es materia
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MISCELÁNEA.

Premíós.^-Nuestro, disting-uido y parti¬
cular amigo el Sr. D. Pedro Cuesta, Director
de la escuela Véterinaria, de Zaragoza, ha sido
nombrado presidente de la Junta municipal de
Sanidad, de: cuya corporación forman parte
personas muy ilustradas y dé elevado rango so¬
cial. Le felicitamos cordialmente por esta, re¬

compensa otorgada á su instrucción y dilatados
servicios en la énséu-aaza.

También ha sido premiado el Sr. Cuesta en
la Exposition aràgónesa celebrada últimamente,
por dos trabajos científicos que presentó en ella.
—Hé aqut 1 ;s términos en que refiere el hecho
el Diario de Zaragioza, uno de ios periódicos
más sensatos de aquella capital entre los'varios
que se"han ocupado de este asunto;

■
'

*

«El Ilustrado director dé la escuela de Veterinaria
de .esta capital, don Pedro Cuesta, ha sido premiado
con medalla de plata.por el respectivo jurado califi¬
cador de la ExDOsicion aragonesa, qué consideró dig-
nb.s 'dë este hono'r lófe trabajos científicos que, prés.on-
tó, consistentes, en, dos cuadros sinópticos: uno de
Anatomía patológica veterinaria clasificando las le¬
siones orgánicas en gènêrali'y otro de Terapéutica
farmácológicá veterinaria c,ojí,'.lá cÍ,a,íiiflca'cion de los
medicamentos, arreglada á la parte, del organismo
donde más especialmente'desuelven sus efectos tera-
•jléuticos. - : -

Nosotros, q.üé aritos de abrirse el certámén tuvi¬
mos el gusto, de dedicar un suelto á las espresad i s
obras/próximas á la sazón á ocup.ir un sitio en él, lo
tenemos hoy todavía'maVór al felicitar, como lo ha¬
cemos, al señor D. Pedro Cuesta por la señalada dis¬
tinción que acaban de recibir sus profundos y espe¬
ciales conocimientos en la ciencia á que hace tantos
años .ydon incansable celo se dediia.»

Por último. Hemos tenido ocasiou de ver una
sentida felicitación que los alumnos de aquella

bastante sustanciosa para servir de abono en agri¬
cultura, y en el su'elo del pinar podria servir, por lo
menos,, para templar los estremos de la arena. Esto,
sin contar los inconvenientes de semejante barredura,
en la que se arrastra mucha semilla y hasta algunos
pimpollitüs de la diseminación del año anterior.
(2) - M. Soubeiran y ;\t. Malaguti, en 1852, hicieron,

esperiinentos sobre la absorción directa del buniato
y ulmato-de amoniacoT por .as raices de .distintos ár¬
boles; y en vista de sus resultados defiende que estos
cuerpos son verdaderos alimentos, eo especial para
las-plantas leños'ás.'

Escuela le han dirigido! con motivo de su nom¬
bramiento de Director; felicitación que el señor
Cuesta conserva impresa, como uua prueba ine¬
quívoca del graride aprecio que ha sabido me-
rec.er á sus discípulos.

.Consulta.—Un comprofesor nos dirige la
siguiente:

«Pueden proceder á la castración de anima¬
les domésticos, sin excepción de ninguna espe¬
cie, lós pastores, ú otra persona cualquiera^
péro sin títiilo profesional de veterinario ni de
albéitar, pretextando que son mandados por sus
amos y que por. ello uo ohtieà.en retribución de
ningún género? Iticurrén, ó no, en la penalidad
marcada en el art. 485 del C,ó ligo, relativa á
los intrusos?» . . .

Gonteslacion.—Evidentemente,'esta es una
de tantas maneras eoá qúe lá mala fé de los ca-
ciq"es acostumbra eludir la ley; es también un
atentado á la propiedad del veterinario, cuyo
patrimonio .estriba únicamente en las atribucio¬
nes privilegiadas ^ue le dá su título; y es, final¬
mente, capcioso ePpTeteitô'^de no cobrar retri¬
bución alguna, puesta que los intrusos operan¬
tes disfrutan un salayio-á coudieioa de poner en
práctica su habilidad,quirúrgica, i'ero es de todo
punto impqslble: corregir,,esos y otros yicios
anejos, inherentes.á,todo privilegio.

AtPopeIIós.=¿D. Alejandro Sánchez, ve¬
terinario de "primera clàâe, establecido en Bullas
(Murcia), hí sidó destitiiido del cargo de Inspec¬
tor de carnet, reérúplazá'ndole un señor conce¬
jal.—A laAi'sta'dé tan r'epétidós escándalos,
ganas nos van dahd ) de pédir la destrucción
completa del'aCtuarrégimen sanitario. Pero lo
gracioso es que el Sr. Ministro de la Goberna¬
ción siga lamentándose del desarrollo qúe ad-
quieré el tifus, etc., etc., rúientras tolera que
condiciones de salubridad tan capitales, como
sou las relativas al reconocimiento de las carnes

comestibles, estén siendo el juguete, ya que no
otra cosa, de esos ayuntamientos titulados libe¬
rales". ¡Excelente modo de comprender la liber¬
tad! El individualismo-y la désceutraiizacion
absoluta ((jue' es su cousec'uericiá) no püè'den me¬
nos de ser fecundos en atrocidades. ¿En; dónde
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hn'brá'/etdfr el Ayuntamiento de Bullas la antó'-
rizaeiòn, que se arroga, para disponer á su an¬
tojo de la salud y aun de la vida deaquel Tecinda-
rio? Si, en medio de esta cruel epidemia de ti¬
fus que tan generalmente reina en España, y
hasta en el mismo Bullas, se despachan para el
teonëhmo público resós étiferhíás ó enferifnizas,
autorizada su venta por el señor concejal intru¬
so, y la enfermedad se ceba en infelices gentes
que hagan uso dé aquellas malas carnes, ¿qué
castigo deheria sufrir el mencionado Ayunta-
ihiento por las victimas que ocasione su impru¬
dencia lemeráriá'? ¿Con qué derecho se atribuyela facuÍtud de obrar en perjuicio de tercero?
¿Conduce á ésto la descentralización? ¿Son es¬
tas las economias que necesita realizar un mu¬

nicipio? ¿Es esto ser liberales? ¿Se ha hecho la
revolución de Setiembre para aclimatat en Es¬
paña el árbol de la barbarie y del desamparo ad-
miniátrativo?

L. F. G.
.

Congreso médieo (Ij

Sé teunióal fin én Madiiid él personal direc¬
tivo de la prensa ínédico-farmàcéutica pata
ti'átár Ibs Asuntos qué hemos dado á conocer de¬
firiéndonos à 'El Pi-ogr)eso médico y á La Farma¬
cia españolea.—Esperamos ver coronados sus es¬
fuerzos por un triunfo negativo. Mas, prescin¬
diendo de esta consideración y o incluyendo
en nuestra censura á La Farma a española ^ lo
que verdaderamente nos dá..,j¿'a es la des¬
atención, yá probada, de los Srcs. periodistas
médicos bácia la clase'veterinaria.—Qms Deus
perderemlU, primumdemeniaú... Sigan Vds., se¬
ñores periodistas médicos, columpiándose en la
supremacia que aún les concede una preocupa¬
ción social! Guita caval lapidem) j llegará
dia en que lá verdad, aunque destilándose gota
á gota, horade la piedra del monopolio aristo¬
crático!—Basta por esta vez.

. -L.Tv G. ■
—I I • 'r 1 i II 111 I I I'I.I IM V ! I ln rti

(i) Reproducimos este sueltq,.por habersedesliza-dd en el varias érratas de importancia til 'pifbiiearlo•étí^ número anterior.

METEOROLOGÍA.

Estudios:tneleoroU^icos hechos in globo aerosláííco.—jfo
licia de Mr. Flammarion.
(donípies rendus, te Mayo.de 18ÍÍ8 ysfguienCes.)

(Òonltnuación.)
Que las nubfes éon debidas á la condensación de la

humedad relativa del aire, €B lo que parece resultar
de todas las observaciones que se han hecho- acerca
de Bite puiito: las eorrieiítes ascendentes se exhalan-
de una region húmeda y-atraviesafU cierta zona -qua'hace visible su vapor invisible. Un día que pasába¬
mos en globo por encima del bosque de Villers-Qot-
teret nos sorprendió el ver por espacio de más de
veinte minutos una nubecilla que. podria tener 200
metros de- lai-go y 150 de ancho, y que se hallaba
suspendidas inmóvil á unósdO metros encima dedos
árboles.

Al aproximarnos '-vimos también otras cinco 5
seis más pequeñas, diseminadas, y también inmóvi¬
les. Sin embargo, el aire caminaba en razón de ocho-
metros por segundo;.¿que áncora invisible retenia por
lo tanto estas nubecillas? Al llegar encima reconoci¬
mos que la principal se bailaba encima de una mas'a
de agua y las demá.s mareaba,n el curso de un ria.-
cbuelo.

Respecto áta forujiacfon d'e lás nibbles diré 'q'Uc-
cuando al rayar ti dia se liega en globo sobre-paises
desconocidos, se distinguen con facilidad los vaille»
de las lomas segün sus colores; miéntras que las lo¬
mas permé'necen uegras, los valles aparecen grisés ó
blanquécitiOs. El vapor de agua se baéondensado Vi¬
siblemente en ellos, y al bajar he comprobado'gene-
ralmente que en este momento el aire es más fino
que en las cimas. ESto es lo que especialmente
hemos fcorftprobado, entre otras ocasiones, éU 19 de
Junio de 1867 á las tres de-la mañana, al bajar eU'fel
valle de la Touque (Orne/. El termómetro descendió,
desde 11 grados á seis desde unos -100 metros al nivel
del suelo; y el 24 de Junio á las cuatro de la mañana,
álbájar al valle de ¡a Charente, el térmóftietro bajó
déáde l'ò gCitdOs á 14, débde 300 hietros ftl Ai'Vel -del
suelo. :Eintambasicirounstaacias-babia u'n imaxtenum
de humedad en la superficie, «in-fiarjuioio dei máxi¬
mo general indicado antes.

En resúfnén, la altura m'edia de lbs dos capks
"prmcipales'tle nübeís'es la que be'indicado-al princi¬
pio de-esta-noticia. El maximum de humedad-no -se
baila en su seno, si no en el piano de su superficie
inferior. La temperatura á la sombra es más elevada
'en las nubes cúmuio.·estratus que debajo y encima de
ellas. Estas nubes no son otra cosa que un estado vi¬
sible del vapor de agua, espárcido en el airé en forma
generalmente invisible. Caminan con el aire, y pue¬
den hacerse invisibles al atravesar ciertas regiones.

• Su altura varía según las horas, y á 'medio din -es
cuando parece que tienen la mayor elevación.

Hasta ahora hemos tratado de las cuestiones fun¬
damentales de la meteoro-logia-pero terminafremo»
esta série de observaciones por algunas 'relativas en
general á la física, y hechas en circunstancHas-diver-
sas, lab cuales bajo cleito aspecto comptotJsírán les
-capítulob espeoiales que preceden.

-
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